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El Prol. Cuenca ToriblO. Padrino cel Doctorando . pron unciando el elogio 



COII la investidura de doctor honoris causa del eSCri tor Anlonio Ga la, la 
Universidad de Córdoba sigUe el loable eje mplo de alguna ot ra Alma Mater 

andaluz¡¡ de enílltecer los "íllores del espíritu y la funció n social de la cultura 
en personalidades que llevan íl cabo suS quehaceres fuera del estricto :imbito 
académico. En tiempos no muy lejanos, cuando se quebraba la no rmA y la Uni­
~'crsid~d se oxigenaba con el aire de otras c~mpos, solían ser ri gurfls de acre­
ditado prestigio en el área de los sabe res expe rimentales --en particula r. la 
Medicina - sobre quienes recaía fQI distinción. Por fortuna, en 1,1 Ilctual id ad, 
este QrCO se h~ ampliad o para acoger l ot ras zonas de las ciencias del hombre 
y de IQS act ividades sociales en general. De a hí mi scguri(bd de comp¡lTtir e l 
s~ ntil1licnto de este íluditorio y de l~ co rpo ra ción univ crsitHria cordobesa en su 
lOtalidad al expresa r la complacencia en recibir e n e ll a a un hombre de letn s 
mcrccedor de tan ilustre apelati\'o por múltiples y justos tit ul as. H ombre de 
letras. csto es, cu ltivador del oficio intelectua l con decoro - palabra que de­
biera rcvalor izarse- , 3siduidad y brillantez en los dive rsos terrenos de la poe­
sía, el ensayo, el artículo periodístico, los medios de informaciÓn a udiO\'isua­
les v, de manera más dilíltada y vocílda, en esa p:Jrcel:J sustantiva de la c reación 

litl!raria quc es el teatro. 

Si nuestro doctorando compareciera en la presente ocasión 5610 con su 
repleta e impoluta hoja de servicios a la esce na, seria sobrado motivo para que 
el principal centro del saber se congratulase de su incorporilción en calidad de 
docen te. Pues, en elec lo, uno de 105 escasos comunes denominadores que po­
demos encontrar en Un pals tan escindido y asti ll ado co mo el ce ltíbe ro. es el 
que conecta al patrimonio intelectual de varias de sus generaciones po r el a n­
cho hilo del conocimiento - y el gozo- de la obra de comediógr;¡fo y dr:1ma­
turgo de Antonio Ga la .• Anillos para una damat; _Los verdes cn m pos del 
Edén_ - 3ntologizo piezas de mi si ngul ar predilecci6n- ; uEI sol en el horm i­
~ucrOH , .Las cft:lras colg~d:ls de los árboles ll .... h:1II reconcililldo de manera e n­
tusiasta a un~ gr;¡n parte de b ju ventud y de nu estra s gentes maduras con el 
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arte que. un día ent re los d ías, los griegos inventaron para dar vida en ll 1l mar­

co escéni co 11 todo lo q ue d e grande es ca paz el alma humana. 

Los títulos y contenid o de algunas de las obras citada ~ así como de otras 

de su numeros:1 p roducci6n son bien si~mficil th'os de la preocuplción histór\c:¡ 

q ue s ub}'<lce y !-uSli::nt a buena pa rte drl quehacer in telectual de nueSlro doc­

torando. Por d eformación profesional y un poco nmbién como tabla de s:ll­

vación sufro ahura la tentación de echar el and a de mis \."Onsideraciones en 

este terreno. algo más propicio para ell ~ s. Nn obstante, razones obvias de ade­

c uaciÓn con el lugar y la ocasiÓn que hoy nos con~r~g:m haCí! que la rechace­
mos con pre mura m;}s no sin esfuerzo. 

Si quisiera. no obstante, d ejar apuntado que en lodo el universo cre~ tivo 

del a utor dc . Petra R~Gil l ildaD, las cuestiones y plan tea mientos his tóncos o~u · 

pl n un si l io pr.!eminen le. ConOCe bien Gala que el ho:nbre, sobre todo si este 

ho mbre es and:lluz. sólo S~ entiende en su dimensión temporal , cronológica. 

la m:is im¡)()l l:lnte, sin d uda. de l:!s muchas qlle lo comporten. Trascendencia 

a un \'uJo y en Gala este ext remo capital tampoco se cncu e-ntra orill:ldo sino 
que p(l r el cont rario ocu pa u n puesto 3x ial en su ~lobus inl(' lIeclUullis- , todo 

el q uehacer de los hu manos nace. se enCaUz.1 y dirige por coorden~das tempo­

rales . p ue s el ho mbre es fundarncnt31mente un hí! redero, un alb~lce~ y UII le· 

g,llarlo: po r lo qu e justi fica damen te 3fi rmab.1 Ortega que somos .rehenes del 
p:I ~~ do • . Desde luego, la historia asumida como un ::guijón, no como un nar­

l~ l ico conform ista o n arci sista. COSJ que, a rin de cucllllS, vii.'ne a ser lo mismo. 

Iluen ;¡ p ruebJ de la preocuplción y solki lud de Gala por lo .1c~ b~do de 

decir es el d iscurso que pronto degumre-mos y del que este proemio no quiere 

ser p ro lon~ada antesala. Mas an tes de glosarlo como exige una irren unciable 
cortesía ncadé mic¡l, p<!rm itiréis que desgrane ante vuestra ~ tenció l1 algunos 

otros extremos de s u poliédrica personalidad Ilr tís lica. 
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Son numerosas - como obser\'ábJm(}~ hace un in::;ta nte- las estaciones 
de la rica y enjundiosa Urea in telectull de nues tro doctorando en IlIs que po· 
driamos recalar para sol az y provecho del espíritu. Desdo! sus dialogas s<! ma · 
nll les COll el mejor amigo del hombre h:lsta la: crón ica de urgencia. {a mbien 
hcbdomlria, en re\' istas de l3. máxima circulación y a udiencia, iltraves.1ndo, 
claro está. toda la ancha tierra recorrida por el vicjo y entrañable carro de 
T eSl'is que. conducido por Gala. encierra a la farándula más he rvo rosa, humo· 
rada y lrlequinesca sobre la que se alza telón algu no de nuest ros teatros , So! 

p~r fil a, d~cía Jll os , uno de los horizontes intclcct ul lc::; y art ís ti cos de má s an cho 
y excitant? di~metro de la literatura esp:lli ola de hodiern o. 

No ~é Jlf!r qué costado de su ya Vlsta y plen ifica nte obra ~ inclinan las 
prefe ren('i¡¡~ de Ga la, pero intuyo que, colocado ante la opcIón, no tardaría en 
dl'cidir"l: por la ultima ve rtien te que mencion~txlmos. Es éSla, sin duda, la m~s 

acreedora al agradecimiento de los eSI>'1ñoles interesados porq ue el ma.yor ca· 
p it~ l de que dispone su plís no amengüe y se deteriore ali n mús. Un poco en· 
Hticamenle pero sin exageraci6:1 . cabria :l firmur que 1:1 c risis del te:llro im· 
plica siempre la decadencia de la ci,'i!ización, Jlues fue anle las c<1.ndilej:l.s donde 
los hombres aprclldieron primero a dialogar y a prílct icar, aunque sólo fu ~ra 
por unas horas . la tolerancia de escucharse. Sea dicho ell o - co nviene aclara r­
lo no a la mlnera de apolog(a del tea tro como escuela c!(! mor:t1 y cost umbres, 
sino en defen sa de su últImo sentido humanístico. El vend aval renov¡ldor que 
sign ifican Ils pie7.3s teatrales de nuestro autor, ta nto técnic:l como temj l'ica · 
mente, ha vuelto a prender la llama de la esper.mza en los desti nos de un ele ­
men to cultural de primer orden que aún puedo! cnn OCo! r muchas pri maver:ls si 
tiene sembradores como Gala. 

Veng~mos. pues. - tras retornar a Ortega para deci r con él que no cono· 
cemos otro medio de actuación legítima para el oru t!nr (en mi caso privndo 
hoy, por inflexible liturgia protocolaria, del medio hllbit ua l, desahogado y es· 
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pon t6neo) <luC el de bracear desesperadamente con el tiempo--, desvenemos, 
insisto, de maner:l te legráfica, el si!>tcma ar teri;l l de la prod u¡:tión teatral del 
doctorando. En el frontispicio dcstacarfamos sobre todo y ante todo una cuali­
dad que se nos anloja no sólo muy característica de su temple moral sino tam­
bién de sus pe nates, de su ángel o genio - llámesele como se quiera- telúrico 
y cul tural. A manera de rea lidad suprema y ue indiscutible primacía se alza 
en el p rimer plano de su obra la figura hum,IIl:l , el hombre -o la mujer- , en­
se i'ioreado de In c reación, esto es, d(' las ideas}' de los instintos. Vcta, registro 
nn d aluc~s. si los hay. 

Situados en un terrc no que ha gozado plurisecularmente de las preferen­
c ias de los españoles, pero que aquí resul ta quizá muy ade cua do, brcvilatis 
ca usa, buscarfamos en una comparación que hon ra a sus participes las notas 
mils relev:lnles del universo teatral de Gala. Enfrenlado éste -sin ninguna ¡m­
pli c~lción co mb:"lti va o pugnaz en el término- con el de Buera Vallejo cons­
la ta mos sin esfue rzo el perfil inconfundible de aquél. Mientras en la cosmo­
visi6n del pri mero --en edad}' abar:! a nuestros efectos de estos dos . ilustres. 
Antonios- , se exalta lo. ide:! - lo sociill en ~ Hj ~to ri a de una escaleraN; la so­
ledad: . En la a rdiente oscu ridadll ; la incultura de la España tradicional mUn 
soñador pan. un pueblo. - . hasta el punt o de que esto~ factores abstractos 
son los verdaderos protagonistas, que hacen , a las veces, perder nitidez y día· 
fanidnd a los personajes de carne y hueso, en Gala el problema se subordina . 
0, m:is pe da nt e y exa ctamente, se ancil:¡, ~l personaje que los sustenta, vehicula 
y expresa - r iénscse, por ejemplo-. en el espléndido ser que es Paula en .No­
vie m bre y un poco de J e-rb..1 ' o en el trío fe men ino de b s _Citaras colgada:; 
de los á r boles~ . 

y sobre d fondo argumental, la pr('scncia esplendente de la belleza. En efec­
to; nunca se resaltará hasta que e.xtremo Galo ha doh do a la escena hispana 
contemporánea de una dimensión estél'ica preterida. si no olll idada, durante 
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Il rgo (i~mpo. Los movimientos de \'anguardia y cl dr:lln n d~ tt! .. is r reocupl­
dos por el imp:lcto del mensaje-, sacrific:ln b belle1'::. a la sit uación , y la plás­

ticl 31 conten ido. G¡¡ J:¡ . I>or el contrario, rt"!3.l iz:t un:. en vidiable síntesis dt! 
ambos elementos al con jug~ r con acierto los numerosos}' complicados hilos 

de la tram;. escénica. Maestro en la interiori7.aci6n del per sonajt'!, drama t u rgo 

anti.'S que comedi6grafo si es que cabr haeer en él t:l.l distinción- Gal:. en ­
ca rnará en su producción los \'crtices de las angusti;.s }' las a nsias de b soci e­
dad actual. recortados sobre un permanente fond o d<! depurada estética . tr:iIls­
fun did.!. T\'pit¡tmoslo, de contenido y esencialidad - ;¡ mancra de t!jemplo único. 
por r;]í'.on t!s dt! urgcnci:l- , piénsese de nuevo en Pet. r:. R C!:~:II :lda . 

.:Tr;m"po;;iciún a su obra dI! los genia loei :lndalt1cc~? Harto pnlb:.bk E l 

and:lluz es p3 rli cul:lTlnentc sl!nsi blc a la bcl1eza, <1 la rísica y también :1 1:1 é ti­

ca. a 1:1 moral. En d discurso de nuestro doctoTimdo vamos a hall ar la prueb:1 

y 1:1 demll~l r .• ci(Hl ml;,. irr<!bllible de ello, 

y esto nos tr:le fi nalmente pClr los caminos invisi bles del azar, al obliga do 
}' gustoso l'scolio de su k m:ílic;¡ desde el ¡ingu la y el periscopio d<.'\ apren­

diz de historiador, Es innegable que Id p<!r~n llidad hisróric:l andaluza en­
cuen tra su razón de s~r. b dalle ultima de sus ¡¡vat :n cs y pcriJX"cias en la in · 
Sl.' rción en el mólTCO 1!.l'ogr:ífico y cultural en que ha permanecido desde los 
orig~'n~s d~ su tTllyectoria. ResultJ, pues, artificia l y fa lso cUl lquie r corte dI.' 
las rlices que unl.'n !I AndJ lucia con d r<,sto del m05.1ic o hispano. Sólo la ca· 
!lI'JIJ de tÓpicos que p~rtu rb;¡ hodicrno la visión normal de todo el plsado 
cspJñol justifica subrdy:l.r lan ostcnsibli! obvied:¡d, 

.'-'Ias, como tam hi én I.'S lógico, el cul tivo de la h istoriJ rl.'gional es un que· 

hacer tienlffico :1\':11:\(10 y r.::q ucrido por múltiples motivos. ll as!,' e l prescnte 
In historia de Espaib S~ ha construido siempre desde un punto focal situado, 
a menudo, en el centro ge ográfico y político del país, COIl muy poca p~.' t i ci pa. 
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ción en ella d1.! los ele men tos no intt!grados en dich o circulo, Parece, no obs· 
tantt', llegado el momé'nlo por mera exigencia r3cional de- que en ndcl~ nte 

b historia de s u pas:¡do sea fundamt!ntalmente el resulwdo de la síntesis in· 
tegradora de las grandes piezas qtle han confotm~ do de mant'ra secular la nl· 
ción --o b _renac ión" COIllO queríll Unllmuno- que lI ~m;;mos Espa ña, POCllS 
de eS:JS piezJs puede n compara rse, en consisuncia y en jundia, con la aportada 
por Andalucia. Sus ucon tecimicntos y gentes him cOlltribuido de maner~ de· 
cisiv:J en numeroso" momentos a ~:ña[ar el rumbo de toda colectividad pl'. 

nin<;ulur. 

Cnmo cualquier otra historia de una p:lrcela lerritori:l l y cronológil':lInente 
dila tad a, L! de And alucía impl ica IIn:l serie de cuestiones y rroblemn~ Msicos, 
d{' resolución casi si o!l1l prc insat'isf:lctoriJ. Así, en el copioso haz que ofrece 
nue stro ejemplo, h;'\)' dos que particularmente desazonan al estudioSQ. ¿El tér· 
mino ,mdl luz es uni o multisignificantt'? ¿Al referirnos al contrmpod nco de 
Arga utonio habl:¡ mo<; del mismo hombrt' COl.' táneo d..: Dit'go Corriente~ u del 
P. Tarin ? Si se eslnbkc..: la i d~n ti d ad sustancial {I ~I hombre r la cult ura ano 
daluces co mo nosot roS I.:t hJc~mos ,es innecesario ~dvert i r Cj IH! todos los 
peligros y deformndüucs del dl'taminismo geogrMico e incluso racial se co­
locan al acecho, dundo lugar. con sobrada frecuencia . a las conlradicciont's 
i de{)l~icl s más il.lg.ra ntes. El averiguar l a~ fu!'n tcs de esa idtn li(bd es tarea 
rescrvndl m:\s ;J los filósofos y OfrOS cien tíficos sociales que al cultivador de 
eH". Si n em bargo, és te no tie ne reservas, en !!l caso que nos QCu p:l , parJ opinar 
q ue las línels de fondo que unen ~ los nneb luces de los \í lt imo~ mi lenios lar· 
lP carro! r:L . . · se nut ren de una mlsm:1 o muy semejante actit ud ante los fe· 
nó menos \'i talcs de mayor c :l l ~do y cSí'nr i ~ l i dJd muerte, jllr.gO, tr:l.scenden· 
('i.J, J'c l:lciont's o!ntre sexos, dominio ti ... la na turalt'zJ, etc, No I~Jr ello, bien ~ 
entiende, el tema está clausurndo; todo lo contrario. En el inmeditl lO futuro 
ce ll t rara pClsiblem cll te el mayor y m:ís importnntt' número (h! lus illdagJciones 
de los especi:llistas de las di stin tas ciencias socilles. 
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Con menos coturn o conci!ptual se ma nifi es ta el seg und o y úl tim o de. los 

in terrogantes -sería eXlIgl' raclo cons.id i!ra rlo como enigma- que a propósit o 
de la índole y configuración de b historia :¡nd :llui",a nos form ul amos aqui. A 

pesar dt' la diversIdad de su pl isaje físico; de la imprecisión de algunas de sus 

fronterls geogrd ficas y admin istratil/15; de las d iferencias d ", clima y de b di ­

similitud de rilmo soclCK:ultura l en p.nte no pequeña de s u peri pecia temporal, 

And:llut'Ía puede considerarse como una un idad a efectos del anj hsis histó­
rico_ Entre Belaldzat y Purehena existe una ampli:l dista ncia eSp;¡Ci:ll y has ta. 

si se quien-, en ocasiones, de fl.l rmas de vida ; pe ro la si ngularidad no se o pone . 

ni menos aún se impone o tr iu nfa, sobre la afi n idad . y con [ r~' cuencia, h ¡den­

tidild. En nlllg \Ín perfodo dd pasado ext ra njeros y los mismos hab lt :lIl tes de 
b Pt nínsula dlld:mln en :l lr ibuir a los integrantes del pue blo si t uado al sur de 

Despeña perros Il no~ compurtamientoS específicos. N i siqu iN a la s m:lrcas fron ­

terizas El Andevi.lo. Los Pedroches, 1..1 Lo m:. o la Comarca del A lm anzora 

esca¡xlron a I'al c1 a~i ficación , unas veces más s ubr.lyad a5 que otra s, como es 

lógico. Es prob:lble que alguna zona de la sie r ra de Córdoba fuera m~s gan ­

dlluza ~ en tiempos de Alhaka m 11 que e n los de C;lflos V y qu e en l ~ sie rro 

de Aracena se diera el fenómeno inve rso; mas un :1 y o tr;1 gir:1To il skmpre en 

torno :l míc1eos y fendmcnns '.!ncla\'ados o t ipifi ca d orcs de Andalucía . 

El tem~ ac~b:l do de insinu3r tampoco está cC lTado ni resuelto ddi n itiva­

n1t ntl!. debi ~ndos{' profundin r en vJ rias de sus d imen siones. a t'm con el riesgo 

cierto de los bi z:¡n l ini smo~. En una región de mayor su(X'rficie que muc has 

naciones europeas, es nat ural qUI! sob rC" una esenci :tl id ad común hay:! 7.on as 

gtográficas y periodos históricos mis impregna dos q ue otros de un fondo d i­

ic renci~J y sustJntivo. Pero todo son contrastes dent ro de unJ única e incon­

fundible fam i1i~ etnoló&ieil e histórica. No hay q ue inVen tar And nlucia. 

Cosa distinta es, claro, indagar la fili ació n "admin ist rativ;¡u y si· se quie re 

ha sta polític ~ de lal con c~p t () . Aun que la acuñación de ést~ pa ra l<l regulaci ó n 

JI 
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de Ln territorio q ue sólo ya par su e.'{te!lsión es dil'crso, sca T;!Ciente, perte­
ce ;¡I mu ndo de los d eslll"llpósilos esp~r:td que los Ol ~ rbctcs burocr;iticos im­
pongan ~u al iento gen i." <;i:lco p3ra d:lr carla de na\uraIC7.3. :t una realidad his­
tórica. culturo)! y hum;¡n:l como la omdaluu. Su nombre puede ser de hoy; su 
entidad, incluso medida por un rasero cicatero, ma~ que milenaria. Mas deje­
mos ta n imantJ.dora } <; ugestiva cu~~ti¡)n par3 paS:Ir yl al tr,lrnu final de 11Ue-5 -

Iro rarbmcnlo. 

Se;1 bienvenido d escritor An tn,iu GJIl a I:J Unil'crsid3d de- C6rdob.1. En 
vi.'rd"d. sería tan hip6cri ta como i rr~~punsabl e . ocuItar que su rccepci{m no 
coincide c{l n un momento :Ilcn l,¡dor del Ahn:!. Mater c~ l'año la . En sus m.:jores 
servidOres cu nde el des¡¡J ienlo '/ 1,1 dcsllIoraJiz.1ci6n. Un prolongad;1 p~1"(odo 

cons ti tuyente .:n trañ:l altos cost ... s de rendimiento y d icilcia que Ileg¡m il pro­
vocar 1.' 1 de<:.'Ín inw en los espíritus más rccios y \'ocados ~ I ejercicio d~ b in­
td i;::cncia. 1.:1 :lutocritic:1. incJus,¡ 1" inmisericorde, la refll.'xiÓn más exigente, 
Illn sido y S(1II compañer("ts ¡nf\ep:lf~ blcs de cualquier ac tividad univcrsihl"il 
d o t~da. eh.' ¡¡ li Cnlo )' vigor cr ... adnres. Constituyen d caldo de cultivo In;is :1 r ro­
pbdo plra q ue fr ucllfiquen y Ill:lduren los saberes en su más ,l itO gr~do . Nin · 
gún uni"'l'rsit1lrio 13s rCCh:lz:L P<.'T{1 la pe-rmanen t ~ interinidad, la dcturpación 
más declarada, la m:m ipulndón mas groSl.'ra de una ~·ocaci6n y un oficio a Jos 
que se h" clIt rcgndo con tndo el ardor de que ~~ ClplZ, no pneden por menOS 
de pro\'ocarlc hastío y hondo y corrosivo de<:.:Jgrado. Cierto e~ que. como J 

D. Quijo!..: los uencanl:]{lorc:;n, no le ["Iodroln quilar el nf:\n y el e~fue r z(), aun que 
sí l:I \'en lu"l. Duro precio, en verdad, estc exilio interior a qlle \ant,lS veces S! 

ve con dcn:l.do. 5610 le queda el consue-lo de que los me¡orí'S c~p ir it u s, las estir­
pes m~s nobles de 10<; pensadores esrJñoll'~ siempre t rab.1j:lron }' trab3j!ln con 
ese tab ntc dc m~ l ancolía entusiasta de qu<.! ha h~bl~do uno dI.! sus m:is egre· 
gios repr<.!!'c ll t antes dt la hora actu;l l. Tncorporacio!1e-s como la que hoy hJce­
mos, no pu eden por me llas de esrimul:irnos contra tod il de~e~p~r~ nZ.:l . El tur­
bión de Jire fresco, de vi líl li smo gozoso }' creativo, el espíritu, en fi n. entre !tí-
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diel1 }' clntarino, abrasador y uren te, qUe se desbotd:1 por todos los cuadrantes 
drl :mcho hemisferio intelectual de Anton io Gol:! sólo puede significar un aci­
c:¡t~ y un ejemplo de ré en los destinos del int elec tual y de su mis ión en um 
sociedad que, como subd ~Sl! rroll ll d !t, le sigue aun teni endo co mo mero ornato, 
en l ug~ r de guia, conciencia y espuela, Vístase, pues, nuest ra corporación con 
las mejores galas para recibir a tan destacada pt'rsonalid ad . a la que según el 
vie jo rito. pron unciado por nosotros con sinceridad exen ta de co nvencionalis­
mo, le desramos una labor, en nuestrl Universidad y furra de ella, llena de 
serondas rrulos. Ad mullos annos. 
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